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MADRID: 

Imprenta  y  fundición  de  J.  Antonio  García, 
Campomanes,  núm.  6. 
1875. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


CLARA  

LUISA  

RITA  

JULIAN  

D.  ULPIANO 
D.  ANTONIO 


Doña  Trinidad  Védia. 
Luisa  Rodríguez. 
Aurora  Rodríguez, 


D.  José  Valles. 

Antonio  Riquelme. 
José  González  Chaves. 


La  escena  en  Madrid  y  en  nuestros  dias. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado  ó 
se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  lite- 
raria. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  de 
D.  EDUARDO  HIDALGO  son  los  encargados  exclusivamente  del 
cobro  de  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


A  DON  ANGEL  MARÍA  APARICIO  ROJO, 


CÓNSUL  DE  LA  REPÚBLICA  DE  NICARAGUA. 


En  prenda  del  cariño  que  le  profesa  su 
leal  amigo 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  elegantemente  amueblada.  — Puerta  al  fondo  y  laterales, 
A  la  derecha  del  actor  una  mesa-escritorio. 


ESCENA  PRIMERA. 


julian  (delante  del  escritorio  leyendo  una  carta), 
"Dueño  de  mi  corazón, 
prenda  querida  del  alma...n 
— Pues,  estilo  de  modista, 
un  volcan  cada  palabra. 
"Sabrás  como  en  Capellanes 
hoy  da  un  baile  La  Esperanza', 
sabrás  necesito  un  traje, 
café  con  media  tostada 
y  cena  en  el  ambigú... n 
— ¿Cena  y  café1?  ¡Vaya  en  gracia! 
"Si  no  te  encuentras  en  fondos...» 
— ¿Fondos?— Ni  un  real  de  plata. 
"Echa  mano  á  las  etcéteras, 
y  no  dudes  te  idolatra 
y  te  espera  á  la  hora  en  punto 
ésta  tu  Luisa  del  alma... 
(Dobla  la  carta  y  la  deja  sobre  la  mesa.) 
— Muy  bien.  ¡ Estamos  lucidos! 
Maldita  sea  mi  estampa... 
¿Y  de  dónde  saco  yo 
el  dinero  que  hace  falta, 
cuando  esta  niña  se  come 
medio  ambigú...  y  no  es  chanza'? 
¡  Yo,  miserable  pasante 
que  paso  sin  pasar  nada, 
como  no  sean  disgustos!... 
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¡Yo,  que  siento  aquí  la  llama 

del  amor...  más  no  por  tí, 

modista  de  las  más  caras, 

sino  por  la  bella  esposa 

de  D.  Antonio  Carranza 

mi  principal!...  — ¡Y  eso  que 

tiene  una  prima  tan  guapa!... 

la  encantadora  Luisita, 

tu  rival  y  tu  tocaya... 

¡Ay!...  Yo  nací  para  amar; 

idolatro  á  Doña  Clara, 

adoro  á  la  modistilla 

y  Luisa  me  enciende  el  alma... 

Pero  ¿y  la  cena1?  ¿Qué  hago*? 

¡Este  pecho  es  una  fragua! 

Nada,  nada,  á  este  cliente 

que  la  cuenta  se  le  pasa 

le  pongo  un  renglón  de  etcéteras 

y  una  cantidad  cerrada... 

justo,  de  quinientos  reales.  (Escribe.) 

i  Pues  no  la  he  puesto  en  la  carta! 

Si  soy  lo  más  distraído, 

Lo  más  infeliz...  ¡caramba!... 

Cuando  recuerdo  que  un  dia 

le  puse  al  juez  de  la  causa 

la  sentencia  en  vez  de  al  reo... 

Y  tenia  mala  cara 

el  juez,  luego  fué  á  presidio... 

— Jesucristo  ¡Doña  Clara!... 

(Esconde  la  carta  entre  los  papeles.) 

ESCENA  II. 

julian  y  clara  (con  la  levita  de  Antonio  que  deja  sobre 
una  silla). 

Clara.    ¿Se  ha  levantado  mi  esposo?... 

(Muy  incomodada,  pero  fingiendo.) 
Julián.    No...  (¡Cada  dia  más  guapa!) 
Clara.    (El  pasante  es  un  tunante; 

voy  á  procurar  con  maña 

sonsacarle  cuanto  pueda 

y  ganar  su  confianza.)  (Se  sienta.) 

— Venga  usted  acá,  Julianito, 

y  hablemos...  (Muy  amable.) 
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Julián.  (¡Ella  me  llama!...) 

Hablemos...  ( ¡Ay,  cada  dia 

me  gusta  más  Doña  Clara.) 
Clara.    Usted  es  una  persona 

de  reserva... 
Julián.  Y  muy  callada: 

puede  usted  abrirme  su  pecho... 
Clara.    ¿Qué  dice  usted1?... 
Julián.  Confiada 

que  en  ello  tendré  un  placer. 
Clara.    Gracias,  Julianito,  gracias. 

A  usted  le  estima  mi  esposo, 

dice  que  el  foro  le  guarda 

grandes  triunfos... 
Julián.  (Pues  señor, 

Doña  Clara  se  declara.) 

Yo... 

Clara.  No  sea  usted  modesto; 

mi  esposo  amigo  le  llama, 

y  yo...  le  estimo  de  veras. 
Julián.    (Que  te  quemas...)  ¡Doña  Clara! 
Clara.    ¿Por  qué  con  el  Doña  fiero 

siempre  mi  nombre  acompaña? 
Julián.  Yo... 

Clara.  Dígame  usted  Clarita... 

Julián.  Corriente... 

Clara.  Y  no  Doña  Clara: 

es  más  cariñoso... 
Julián.  ¡Justo!...  (Acercando  su  silla J 

(La  boca  se  me  hace  un  agua.) 
Clara.    (Me  parece  que  es  bastante 

para  inspirar  confianza 

todo  cuanto  ya  le  he  dicho... 

comencemos  la  batalla.) 

— Usted  es  para  nosotros... 
Julián.  ¡Clarita!... 
Clara.  Como  de  casa: 

de  mi  esposo  es  confidente, 

y  nada  á  Antonio  le  pasa 

que  usfíd  ignore... 
Julián.  Es  muy  cierto. 

Clara.    Pues  sepa  que  esta  mañana 

C  Confidencialmente. ) 

Ptita  al  cepillar  su  ropa 
leyó  esta  cuenta  ajustada 
en  su  libro  de  memorias, 
y  como  ella  es  tan  pazguata, 


me  la  trajo,  la  leí... 
y  no  me  explico  esta  farsa... 
(Con  ira  mal  contenida.) 
"Etcéteras...  ¡quince  duros!..." 
(¡Qué  casualidad  tan  rara! 
¡Yo  también  en  las  etcéteras 
fijo  mi  sola  esperanza!...) 
— Señora,  estoy  aturdido 
y  no  acierto. . . 
(Enfadada  y  levantándose.) 

Usted  me  engaña. 

Doña  Clara... 

Usted  es  su  cómplice... 
La  doy  á  usted  mi  palabra... 
¡Quién  sabe  si  con  usted 
estos  dos  signos  de  infamia 
en  bailes  y  galanteos 
por  esas  calles  malgasta!... 
Señora... 

Silencio:  ¡él  viene!... 
Me  alegro...  (¡Quién  sospechara!... 
¡Con  que  también  Don  Antonio 
Con  las  etcéteras  anda!...) 

ESCENA  III. 

DICHOS  y  D.  ANTONIO. 

Annonio.  Muy  buenos  dias,  Julián. 

— Tú  cada  dia  más  guapa... 

Clara .    (Con  ira .) 

¿Y  más  contenta,  verdad? 

Julián.    (La  tempestad  se  prepara; 

yo,  por  si  acaso,  me  voy...) 
(Cogiendo  las  cartas  atropelladamente  y  dán- 
doselas.) 

Don  Antonio,  hé  aquí  las  cartas 
que  para  usted  han  traido; 
y  si  otra  cosa  no  manda 
voy  á  llevarle  su  cuenta 
al  señor  de  Baliarda... 
Antonio.  (Guarda  las  cartas  en  su  bata  sin  mirarlas.) 
(Es  un  pasante  modelo: 
un  poquillo  tarambana 
y  un  de  sobra  eua inorado; 
en  lo  demás  una  alhaja.) 


Julián. 


Clara. 

Julián. 
Clara. 
Julián. 
Clara. 


Julián. 
Clara. 
Julián. 
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(Julián  ha  ido  por  su  sombrero.) 

Recuerde  que  de  mi  esposa 

se  festeja  el  dia  en  casa 

y  que  comen  con  nosotros 

los  primitos... 
Julián.  No  haré  falta... 

Repito  felicidades...  (A  Doña  Clara.) 
Clara.    Vaya  usted...  (enhoramala.) 

ESCENA  IV. 

D.  ANTONIO  y  CLARA. 

Antonio.  Hoy  que  la  fortuna  avara 

nuestros  pesares  concilla, 

rodeada  de  tu  familia 

pasarás  el  dia ,  Clara. 

Dia  feliz  y  dichoso 

en  que  la  suerte  inconstante 

te  da  el  amor  del  amante 

con  el  cariño  de  esposo... 

(Queriendo  tomarle  la  mano.) 

— ¿No  me  escuchas,  vida  mia"? 

¿No  me  prestas  atención1? 
Clara.    Consulta  á  tu  corazón 

y  á  tu  infame  alevosía. 
Antonio.  (Sorprendido  y  bromeando  toda  la  escena. ) 

Clarita,  ¿qué  estás  diciendo*? 
Clara.    Tu  perjurio  está  patente... 
Antonio.  ¡Mi  perjurio!... 
Clara.  No  presiente 

usted,  este  libro  viendo 
(Saca  el  libro  de  memorias.) 

que  conozco  su  maldad,  * 

su  desvío,  su  traición; 

que  perdí  su  corazón 

y  usted  el  mió... 
Antonio.  En  verdad 

que  no  acierto...  qué  desvío 

es  ese!  ¿á  qué  estas  historias?... 
Clara.    ¡Este libro  de  memorias!... 
Antonio.  Clara,  ese  libro  es  el  mió: 

habla... 

Clara.  ¿Quieres  que  te  cuente1?... 

Yo  á  la  prueba  me  remito... 
¡Mira  el  cuerpo  del  delito!... 
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Antonio.  Juro  que  soy  inocente.,. 

Aclara  el  crimen  fatal, 

y  pues  que  soy  abogado 

de  mi  culpa  da  traslado 

y  que  pase  al  tribunal... 
Clara,    ¡Yo  humillarme!  .. 
Antonio.  ¡Qué  delicia!... 

Pero  escucha,  hermosa  Clara... 
Clara.    Puesto  que  la  ley  me  ampara 

yo  acudiré  á  la  justicia. 
Antonio.  ¡A  la  justicia!... 
Clara.  Cabal. 

¡Tengo  pruebas! 
Antonio.  Necesitas 

algo  más... 
Clara.    (Sacando  nuevamente  el  libro.) 

Pruebas  escritas 

que  enseñaré  al  tribunal... 

—¿Te  ries? 
Antonio.  ¿Yo? 
Clara.  ¡  Qué  cinismo ! . . . 

Antonio.  (Toca  el  timbre.) 

Me  voy...  (A  Rita  que  sale.) 

Pronto;  mi  levita. 

(Rita  coje  la  levita  y  le  ayuda  á  ponérsela.) 

Hasta  luego:  adiós,  Clarita. 

(No  comprendo  este  embolismo.)  (Váse.) 


ESCENA  V. 


clara  y  rita. 


Rita.      ¿Está  usted  de  mal  humor*? 

¿Qué  ha  pasado,  señorita?... 
Clara.    No  me  lo  preguntes,  Rita: 

mi  esposo  es  un  seductor.., 
Rita.      ¿Pero  tan  grande  delito 

son  las  etcéteras?... 
Clara.    (Horrorizada.)  Calla... 

Mi  esposo  ha  roto  la  valla. 

me  lo  demuestra  este  escrito. 

Y  yo,  inocente  de  mí, 

pensando  que  me  adoraba 

su  ropa  no  registraba... 

(De pronto.)  Dáme  la  bata... 
Rita.  Está  aquí. 


—  ll  - 


Clara. 


Rita. 
Clara. 


Rita. 
Clara. 


Rita. 

Clara. 

Rita. 

Clara. 

Rita. 
Clara. 

Rita. 


Registremos...  quiero  ver 
cómo  mis  dichas  coarta... 
Pero  gran  Dios...  juna  carta! 
¿Una  carta? 

¡Y  de  mujer! 
nDueño  de  mi  corazón...» 
—¡Su  dueño!— Jesús,  qué  infamia! 
i.  Sabrás  como  en  Capellanes 
hoy  da  un  baile  La  Esperanza..* 
¿Los  capellanes  dan  baile? 
Son  unos  curas...  de  farsa. 
"Echa  mano  á  las  etcéteras." 
¡Las  etcéteras!...  con  calma 
quien  lo  escucha... 

(¡Qué  Babel!) 
¿Y  quién  firma  ese  papel1? 
Una  Luisa  de  su  alma. 
No  conozco... 

Su  delito 

claro  está. 

(¡Jesús  que  risa!) 
(Furiosa  y  de  pronto  á  Rita.) 
¿Pero  quién  es  esta  Luisa? 
¿Y  yo  qué  sé1?— El  señorito. 


ESCENA  VI. 


dichos,  d.  Antonio,  d.  ulpiano  y  luisa  (que  muestran 
en  su  mal  gesto  el  disgusto  interior  que  les  domina.) 


Ulpiano.  Felices...  (Haciendo  por  reír). 

Luisa.  Hermosa  Clara...  (Idem.) 

Clara.    (Idem)  ¡Cuánto  estimo  la  visita!... 

Antonio.  Esposa!... 

Clara.  Déjanos,  Rita. 

Rita.       (¡Buena  función  se  prepara!)  (Vase.) 

Antonio. En  la  calle  los  hallé 

y  vuelvo  á  ver  si  el  enfado... 
Clara.    (Sin  poderse  contener.) 

Casi  casi  se  ha  pasado... 
Luisa.     (Idem.)  ¿Enfadados  hoy? 
Ulpiano  .(Idem.)  ¿Porqué? 
Clara.    ÍNTo  fue  nada... 
Antonio.  Una  locura... 

de  ésta. 
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Ulpiano.  (Acercándose  á  Luisa,  que  le  rechaza.) 

Pelillos  al  mar. 
Antonio. Hoy  es  dia  de  ventura... 
Luisa.     ¿Quién  evita  el  regañar? 
Clara.    (Con  ira.)  A  veces... 
Luisa.  Hay  ocasiones... 

Antonio. Hola,  con  que  tú  también1?... 
Luisa.     Cá!...  Mi  vida  es  un  edén... 

(Con  risa  forzada.) 
Ulpiano. Un  cielo...  (con  angelones). 
Antonio.  Pues  me  alegro.  (Esto  va  feo. 

Vente.)  Tengo  que  salir 

á  la  Audiencia...  (Muy  cariñoso  á  Clara.) 
Clara.  Puedes  ir 

donde  gustes...  (No  te  creo.) 
Ulpiano. Te  acompaño...  Vida  mia  (Idem.) 

hasta  ]uego... 
Luisa.     (Tirándole  un  pellizco.)  Adiós,  mi  amor. 
Antonio.  Cariñito...  (Acercándose  á  Clara.) 
Clara.  Adiós...  (Traidor.)  (Idem.) 

Luisa.-    ¡Lástima  de  pulmonía!... 


ESCENA  VII. 


LUISA  y  CLARA. 

Luisa.     Pero  dime,  ¿qué  acontece1? 

(Sin  poderse  contener.) 
Clara.    Pero  cuenta,  ¿qué  te  pasa? 

Hoy  se  vá  á  arder  esta  casa. 

Acaba...  (Impaciente.) 
Luisa.  Deja  que  empiece. 

— No  pasa  á  mujer  alguna... 
Clara.    ¡Si  tú  mi  dolor  sufrieras!... 
Luisa.     ¿Si  tú  mis  penas  tuvieras!... 
Clara.    Soy  infeliz  cual  ninguna... 
Luisa.     De  tus  penas  cuenta  pido; 

explica  ese  mal  dichoso... 
Clara.    Yo  me  quejo  de  mi  esposo; 

¿Y  tú? 

Luisa.  Yo?...  De  mi  marido. 

Clara.    ¿Quién  causa  tu  pena  fiera? 
Luisa.     ¿Quién  ha  nublado  tus  glorias? 
Clara.    ¡Ay! — Un  libro  de  memorias... 
Luisa.     Las  mias...  ¡Una  cartera! 
Clara.    ¿Acaso  le  daban  cita? 
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Luisa.     ¿Le  has  encontrado  papeles? 
Clara.    ¡Dos  etcéteras  crueles! 
Luisa.     Yo...  ¡Una  etcétera  maldita! 
Clara.    ¿Estás  segura?  (Con  sorpresa.) 
Luisa.  Segura. 
Clara.    ¿Y  cómo  has  averiguado?... 
Luisa.     Mi  esposo  es  muy  descuidado; 

por  la  ropa  no  procura, 

y  yo  de  su  vestuario 

me  cuido  y  de  su  limpieza; 

porque  es  tan  mala  cabeza... 
Clara.    Continúa...  (Impaciente.) 
Luisa.  Hoy  en  su  armario 

los  trages  al  cepillar 

empiezo  por  la  levita, 

y...  ¡curiosidad  maldita! 
Clara.    ¿Te  pusiste  á  registrar1? 
Luisa.     ¡Quién  tal  infamia  creyera! 

Sí  que  registré...  (Con pena.) 
Clara.  Bien  hecho. 

Luisa.    En  el  bolsillo  del  pecho 

me  encontré  con  su  cartera, 

y...  sin  saber  lo  que  hacia 

fui  las  hojas  revolviendo, 

y  en  sus  páginas  leyendo 

el  crimen... 
Clara.  ¡Qué  picardía! 

Pero  señor  ¡es  posible!... 
Luisa.    En  los  gastos  me  encontré 

tras  del  tabaco  y  café 

un  renglón  incomprensible... 
Clara.    ¿Qué  viste,  que  me  estremeces?... 

Acaba...  ¡Quién  tai  pensara!... 
Luisa.     ¡Ay!  dos  etcéteras,  Clara, 

dos,  tamañas  como  nueces. 
Clara.    Igualito,  igual  que  yo...  (Estallando.) 
Luisa.     ¿Tú  sufres  la  misma  herida? 
Clara.    Tu  esposo  tiene  querida 

y  el  mió  igual... 
Luisa.  ¡Quién  pensó!... 

Clara.    ¡Venganza!  (Resuelta.)  A  fingir  amor, 

que  esto  de  la  raya  pasa... 
Luisa.    ¿A  quién,  Ciara? 
Clara.  Al  aguador!... 

Yo  enamoro  al  de  mi  casa. 

Mas  calla,  cesó  el  afán:  (Mirando  al  for 

ya  tenemos  un  amante... 
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Luisa. 
Clara. 
Luisa. 
Clara. 


Y  quién  es  él?... 


¿Tu  pasante1?... 


Mi  pasante.., 


Sí,  Julián. 


ESCENA  VII. 

dichos  y  julian  (con  unos  papeles). 

Julián.  A  los  piés  de  usted,  Luisita... 
Luisa.     Beso  á  usted... 
Julián.  ¡Ay,  ojalá!... 

Luisa.,     ¿Qué  dice  usted1?... 

(Julián  se  poned  arreglar  los  papeles  de  la 

mesa.) 

Clara.  (Esto  va 

por  la  posta...  bien,  primita, 

déjale  que  te  enamore; 

es  un  nécio...  un  botarate...) 
Luisa.     (Si  me  falta1?...) 
Clara.  (Disparate: 

hazle  que  pene  y  que  llore; 

deja  que  muestre  su  afán 

y  averigua  tú  también... 

que  tiempo  queda  al  desden.) 

— Adiós  primita;  Julian... 

(Saluda  muy  amable,  y  se  va  haciendo  señas  á 

Luisa.) 


ESCENA  IX. 


LUISA  y  JULIAN. 

Julián.   ¡Qué  acento  tan  cariñoso!...  (Por  Clara.) 

— ¡Qué  beldad  tan  hechicera!...  (Por  Luisa.) 
Luisa.     ¡Quién  de  mi  Ulpiano  creyera!... 
Julián.   (Por  dónde  andará  el  esposo 

de  Luisita1?...  yo  no  alcanzo!... 

(Acercándose  con  resolución.) 

— Gracias  que  verla  consigo... 
Luisa.     Julian!...  (Se  sienta  y  le  hace  sentar.) 
Julián.  Soy  un  buen  amigo, 

y  la  estimo...  (Yo  me  lanzo.) 
Luisa.     ¿Cómo  amigo,  nada  más1?  (Con  coquetería.} 
Julián.   Cómo  amigo1?...  Ay...  no  señora; 

usted  es  encantadora... 
Luisa.  Gracias... 
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Julián.  No  mentí  jamás. 

Luisa.     Hablemos  de  otros  asuntos. 

Julián.  ¿De  otros,  cuando  el  del  amor 
es  sin  disputa  el  mejor 
punto,  de  todos  los  puntos1? 
En  fin,  señora,  me  allano... 

Luisa.     (No  sé  qué  hacer...) 

Julián.   (Acercando  su  silla)  (Tiene  imán...) 

(Luisa  deja  caer  el  abanico,  que  Julián  levan- 
ta besándola  la  mano.) 

Luisa.     Ay...  Muchas  gracias,  Julián... 

Julián.   No  hay  de  qué...  Jesús  qué  mano!... 

(Se  la  besa.) 

Luisa.  Caballero... 

Julián.  (Me  propaso 

en  seguida...)  ¿Qué  la  apena1? 

es  blanca  cual  la  azucena, 

fina  como  el  mismo  raso: 

yo  besé  su  blanca  mano 

cual  devota  criatura, 

como  el  niño  la  del  cura... 

Si  es  un  precepto  cristiano. 
Luisa.     (Cuando  digo  que  el  pasante...) 
Julián.   El  amor  me  vuelve  loco. 
Luisa.     Pues  vaya  usted  poco  á  poco... 
Julián.   En  amor1!...  siempre  adelante. 
Luisa.     (Acabemos.)  Hoy,  Julián, 

de  usted  espero  un  favor... 
Julián.   Mi  vida,  mi  sér,  mi  amor!... 

(Exageradamente  J 
Luisa.     No  es  nada  de  eso,  qué  afán!... 
Julián.    Yo  por  su  amor  subiria 

hasta  el  cielo,  no  se  asombre... 
Luisa.     Pero  hijo,  usted  no  es  un  hombre, 

es  una  confitería!... 

— Usted  de  Ulpiano  es  amigo... 
Julián.   (El  marido  está  celoso.) 
Luisa.     Con  Antonio  y  con  mi  esposo 

de  sus  bromas  es  testigo; 

y  ya  que  la  suerte  fiera 

hoy  me  guarda  este  despique, 

deseo...  que  usted  me  explique 

un  renglón  de  su  cartera.  (Sacándola.) 
Julián.   Yo!...  señora!...  (Vaya  un  lance... 

Y  que  me  amaba  pensé... 

Ah,  nécio!...  fíese  usté... 

No  ha  estado  malo  el  percance.) 
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Luisa.     (Busca  la  hoja  y  se  la  enseña.) 

Entre  los  gastos  del  mes, 

de  su  cartera  en  la  cuenta, 

dos  etcéteras  asienta... 
Julián.   (No  está  malo  el  entremés...)  (Riendo.) 
Luisa.     Se  rie1?... 

Julián.  Puede  pensar!... 

Al  contrario,  si  mi  enojo... 

{Queriendo  aparecer  serio.) 

(Señor,  nos  dimos  de  ojo... 

cuánta  etcétera!...  ¡la  mar!...) 

Siento  verla  á  usted  sufrir; 

y  si  en  mi  mano  estuviera, 

crea  usted,  Luisa  hechicera, 

que  el  mal  iba  á  concluir. 
Luisa.     ¿Con  que  nada  sabe  usted, 

cuando  es  su  mejor  amigo?... 
Julián.  Ignoro... 
Luisa.  (Nada  consigo.) 

Julián.   La  juro  que  nada  sé. 
Luisa.     Bien,  muy  bien,  D.  Julianito... 

(Levantándose  muy  incomodada.) 

— Me  voy:  páselo  usted  bien...  (Se  vá.J 
Julián.  Adiós,  Luisa... 
Luisa.     (Volviendo.)         Usted  también 

es  un  malvado... 
Julián.  Repito!... 

ESCENA  X. 

JULIAN. 

Pues  señor,  la  escena  fué 
de  primer  orden!...  qué  lío!... 
Las  etcéteras...  á  ver... 
¿Con  que  los  dos  mariditos?... 
¡Qué  terrible  avilantez!... 
Que  yo  use  de  las  etcéteras 
por  el  dulce  rosicler 
de  mi  adorado  tormento, 
esto  se  comprende  bien; 
pero  que  ellos!...  D.  Antonio 
con  su  aire  de  candidez 
siempre  me  tuvo  escamado; 
y  D.  Ulpiano  es  un  pez, 
un  viejo  verde,  que  gusta 
tener  conquistas  á  cien... 
Siempre  le  veo  de  ocultis, 
huyendo  de  su  mujer!  .. 
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— Vamos  á  escribir  á  Luisa..,  (Escribiendo.) 

que  en  punto  estaré  á  las  diez, 

que  tengo  el  dinero  ya 

y  la  adoro  más  que  ayer, 

y  firmo...  Julián  Calavia... 

gente  viene,  esconderé 

la  carta,  no  sea  cosa...  (La  mete  entre  otros 
papeles.) 


ESCENA  XI. 

julian  y  rita  (con  la  Agenda  de  cocina  oculta 
mirando  á  todos  lados). 


Rita. 

Julián. 

Hita. 

Julián. 

Rita. 

Julián. 

Rita. 

Julián. 

Rita. 

Julián. 

Rita. 

Julián. 

Rita. 

Julián. 
Rita. 


Julián. 
Rita. 

Julián. 
Rita. 
Julián. 
Rita. 

Julián. 
Rita. 
Julián. 
Rita. 


Don  Julián... 

Hola,  mujer. 
¿Estamos  solos1?...  Me  aiegro. 
Solitos. 

Como  usted  es 
tan  amable...  yo  quisiera... 
¿Un  abrazo1?  Le  daré...  [Abrazándola.) 
Mañana  hay  baile  en  Apolo... 
(Apartándose.)  ¿Y  á  mí  qué  me  cuenta  usted? 
Yo  necesito  dinero... 

¡Dinero! 

Y  no  sé  qué  hacer... 
Yo  tampoco:  estoy  tronado. 
Hoy  se  ha  armado  aquí  un  belén 
por  unas...  unas...  etcéteras... 
Calla,  ¿con  que  tú1?... 

Sí  á  fé: 
y  pues  esos  garrapatos 
dan  dinero... 

¡Esta  también!... 
Poner  pensaba  en  la  A  genda 
si  usted...  (Sacándola.) 

Bien,  yo  lo  pondré. 
Como  hay  gran  comida  en  casa... 
¿Cuánto  necesitas?  (Escribiendo.) 
Tres 

duros,  economizando. 
Buena  economía  á  fé. 
Gente  viene... 

Toma  chica... 
Hasta  luego.  (Vase.) 
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Julián.  Hasta  después. 

Pues  señor,  bien,  las  etcéteras 
van  en  popa... 

ESCENA  XII. 


JULIAN",  D.  ANTONIO  y  D.  ULPIANO. 

Antonio.  Sin  perder 

minuto  vaya  á  la  Audiencia; 

el  pleito  de  D.  José 

de  la  Puente  está  ganado: 

¿no  recuerda  usted? 
Julián.  Pardiez, 

jun  pleito  de  dos  millones! 
Antonio.  Que  me  ha  de  valer  á  fé 

grande  renombre  en  Madrid, 

y  á  usted... 
Julián.  Generoso  es... 

(Lo  ménos  me  da  mil  reales.) 

Voy  en  un  brinco  por  él. 

( Tase  precipitadamente.) 

ESCENA  XIII. 


D.  ANTONIO  y  D.  ULPIANO. 

Ulpiano.  Pues  la  ocasión  es  llegada  (Se  sientan.) 

voy  á  contarte  en  un  vuelo 

la  causa  del  desconsuelo 

de  mi  esposa  idolatrada. 

Yo  era  todo  un  jugador 

y  se  lo  oculté  á  mi  hermosa... 
Antonio.  (  Saca  un  cigarro  y  fuma.  Ulpiano  tose 

vez  en  cuando  con  el  humo.) 

¡Chist!...  Aún  no  sabe  mi  esposa 

que  su  Antonio  es  fumador. 
Ulpiano.  Al  abandonar  el  vicio 

de  mi  vida  de  soltero, 

hoy  confesártelo  quiero, 

me  pesaba  el  sacrificio... 

Era  grande  mi  aflicción, 

y  á  lo  más  punible  llego... 

Todos  los  dias  me  juego... 
Antonio.  ¡Ulpiano!... 
Ulpiano.  Un  napoleón. 
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No  me  dirijas  un  cargo; 

mi  vicio  no  se  propasa... 

Le  doy  tres  golpes,  y  á  casa. 
Antonio.  ¿Y  si  no  los  das1? 
Ulpiano.  Me  largo. 

De  mi  Luisa  enamorado 

cuando  con  ella  casé 

de  mi  hacienda  la  dejé 

el  manejo  y  el  cuidado. 

¡Tres  años,  Antonio,  tres, 

gocé  de  la  dicha  mia!... 

Yo  en  mi  cartera  ponía 

todos  los  gastos  del  mes, 

cuando  hoy.  .  ¡desdicha  fiera! 

mi  levita  al  cepillar 

se  puso  Luisa  a  hojear 

las  cuentas  de  mi  cartera... 

y  halló... 

Antonio.  (Bromeando.)  ¿De  alguna  galocha 

cartas?  ¡Que  así  te  desmandes! 
Ulpiano.  Dos  etcéteras  más  grandes 

¡ay!  que  la  puerta  de  Atocha. 
Antonio.  A  comprenderte  no  llego... 
Ulpiano.  Las  etcéteras...  ¡qué  apuros!... 

encubrian  treinta  duros;. 

los  treinta  duros  que  juego. 
Antonio.  ¿De  veras']  {Riendo.)  ¡Pues  vaya  un  lanceí. 
Ulpiano.  ¿Qué  me  aconsejas  hacer?  (Muy  apurado.)  - 
Antonio.  Confesarlo  á  tu  mujer. 
Ulpiano.  Jamás. 

Antonio.  Evita  un  percance. 

Mas  ahora  que  pienso  bien, 

(Registrándose ,  y  muy  apurado.) 

mi  libro...  ¡quién  se  pensara!... 

mi  libro  en  poder  de  Clara... 

— Ya  comprendo  su  desden... 
Ulpiano.  ¿Qué  te  sucede,  querido? 
Antonio.  Soy  el  ser  más  desdichado... 
Ulpiano.  Pero  dime  ¿qué  ha  pasado? 
Antonio.  Ay,  Ulpiano...  estoy  perdido. 
Ulpiano.  ¿Qué  te  ocurre? 
Antonio.  Un  lance  igual. 

Sabes  que  soy  fumador... 
Ulpiano.  (Tosiendo.)  Y  terrible,  es  un  horror, 

es  el  vicio  más  fatal... 
Antonio.  Clarita  el  tabaco  odiaba  (Rápidamente.) 

y  al  llegarla  á  enamorar 
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yo  me  propuse  ocultar 

¡ay,  Ulpiano!  que  fumaba. 

Después  de  mi  casamiento... 
Ulpiano.  ¿Aún  callaste  esas  historias? 
Antonio.  Y  en  mi  libro  de  memorias 

apunté  un  tanto  por  ciento. 

Después  del  café  ponia 

en  renglones  desiguales 

dos  etcéteras  fatales... 
Ulpiano.  ; También! 
Antonio.  Y  esa  cuenta  mia 

hoy  en  las  manos  de  Clara 

vino  por  fin  á  caer . . . 

— ¿Qué  me  aconsejas  hacer1?  (Muy  apurado.) 
Ulpiano.  ¡Declara,  chico,  declara!... 
Antonio,  Quién'?...  ¿yo  declarar'?...  Jamás. 

Preciso,  estará  celosa, 

pensará  que  es  otra  cosa... 

Hasta  luego...  [Váse  corriendo.) 
Ulpiano.  ¿A  dónde  vas1?... 

(Va  á  seguirle,  y  Luisa  le  detiene.) 

ESCENA  XIV. 

d.  itlpiano  y  luisa. 

Luisa.    jA  dónde  de  bueno'? 

Deténgase  usted... 
Ulpiano,  (¡Pues  señor,  preveo 

que  aquí  la  va  á  haber!) 
Luisa.    En  dias  lejanos 

palabras  de  miel 

me  hicieron  oyera 

cosas  que  olvidé, 

y  que  en  santo  lazo 

me  unieron  á  usted; 

mas  hoy  su  perfidia, 

su  conducta  al  ver, 

esclamo  contrita: 

— Dios  mió,  pequé... 
Ulpiano.  Escúchame  Luisa... 
Luisa.    No  interrumpa  usted. 

Mi  mano  entreguéle, 

su  nombre  acepté, 

sin  mirar  sus  años,  [Ulpiano  tose.) 

sus  cuarenta  y  seis, 

y  es  que  usted  en  cambio 
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prometióme  ser 

esposo  modelo 

y  cónyuge  fiel, 

no  tener  defectos 

ni  vicios  tener, 

amarme  á  mí  sola; 

mas  hoy,  por  mi  fé, 

al  ver  sus  mentiras, 

sus  cuentas  al  leer 

y  las  dos  etcéteras 

que  en  ella  se  ven, 

esclamo  contrita... 

— Dios  mió,  pequé... 
Ulpiano.  Escúchame  Luisa... 
Luisa.     No  interrumpa  usted. 

¿Qué  fué  sus  promesas, 

3us  palabras,  qué1? 

Terribles  escándalos, 

desdichas  á  cien 

esas  dos  etcéteras 

encubren  á  fé... 

¿Qué  crimen  me  ocultan, 

qué  falso  desden, 

que  al  verlas  rechazo 

su  cariño  infiel... 

— jSeñor  D.  Ulpiano!... 
Ulpiano.  Ay,  Luisa,  pequé... 

Yo  tengo  una  falta, 

un  vicio  cruel, 

que  ni  un  solo  instante 

más  ocultaré... 
Luisa.     (Muy  grave.)  ¡Señor  D.  Ulpiano, 

¿en  qué  gasta  usted 

un  duro  diario 

ó  treinta  en  el  mes1? 

¿Qué  vicio  le  absorbe, 

que  emplea  usté  en  él 

un  duro...  diario^ 
Ulpiano.  Te  lo  explicaré.  {Muy  compungido.) 

— Nací  desgraciado... 
Luisa.     No  te  he  de  creer. 
Ulpiano.  Un  dia  la  suerte, 

¡quién  pensára,  quién! 

al  juego  maldito 

á  arrastrarme  fué... 

De  entonces  penando 

juego  sin  querer: 
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las  sotas  me  agradan, 

me  agrada  el  entres, 

y  amo  las  judías 

sin  saber  por  qué... 

Pero  yo  te  juro 

que  siempre  al  perder 

esclamo  contrito : 

\Dios  mió,  pequél... 
Luisa.    Señor  D.  Ülpiano, 

no  le  creo  á  usted... 

que  esto  no  me  explica 

lo  del  duro  aquél... 
"ülpiano.  Escucha;  amoroso 

te  sacrifiqué 

todos  mis  caprichos, 

mis  vicios,  pardiez... 

pero  la  baraja 

me  marea,  y  me... 

Un  duro  me  juego 

cada  dia  infiel, 

por  lo  que  resultan 

los  treinta  del  mes. 

Si  pierdo,  me  marcho; 

si  no,  con  gran  fé, 

hasta  dar  tres  golpes 

no  suelo  volver... 

Mas  hoy  que  sabido 

mi  secreto  es, 

esclamo  contrito, 

j  Dios  mió,  peque\* .. 
Luisa.     ¿Es  decir,  amigo, 

que  se  juega  usted 

cada  dia  un  duro 

sin  retroceder1?... 

Pues  yo  decidida, 

malvado,  cruel, 

ingrato,  perjuro, 

no  perdono  a  usted, 

aunque  un  año  entero 

diga  el  yo  pequé... 

(Váse  rápidamente  por  la  puerta  izquierda.) 
ESCENA  XV. 

D.  ÜLPIANO. 

¿Hay  un  ser  más  desgraciado? 
jY  qué  hago  en  un  trance  tal? 
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(Con  resolución:  se  va  y  vuelve.) 
Voy  á  tirarme  al  canal... 
— Pero  no,  que  está  cegado. 
(Se  sienta  junto  al  escritorio  y  toma  unos  pa- 
peles con  los  que  se  hace  aire.) 
¡No  respiro!... 'Esa  cruel 
en  mis  desdichas  se  harta. 
(Reparando  en  los  papeles.) 
¿Pero  qué  miro,  una  carta? 
¿De  quién  será  este  papel1? 
"Querida  Luisa  del  alma,  (Lee.) 
en  puntó  estaré  á  las  diez; 
hice  lo  de  las  etcéteras; 
hoy  te  adora  más  que  ayer 
tu  amante,  Julián  Calavia... 
— ¡Las  etcéteras!...  ¡Gran  Dios! 
¡Oh!  descubrir  me  precisa... 
¿Con  que  el  pasante  y  mi  Luisa?... 
Le  voy  á  partir  en  dos. 
Esto  de  la  raya  pasa. 
¿Con  que  por  ver  á  Julián 
era  la  prisa  y  afán 
de  venir  hoy  á  esta  casa1?... 
El  enfado  fué  un  pretesto. .. 
las  etcéteras,  falsía... 
él  la  dijo...  ¡suerte  impía! 
Pero  yo  soy  más  maestro: 
desde  una  legua  las  cazo, 
y  pues  Julián  es  su  amante 
al  infame  del  pasante 
hoy  le  parto  de  un  sablazo. 
( Va  á  irse  y  se  detiene.) 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  D.  ANTONIO  y  CLAEA. 

Antonio.  ¡Escúchame  por  favor! 
Clara.    Que  no  te  creo... 
Ulpiano.  (Acercándose.)  Repara... 
Antonio.  (Sin  hacerle  caso.) 

Por  tu  amor  lo  juro,  Clara, 

Yo  era  antes  fumador: 

para  tí  era  un  feo  vicio... 
Clara.    ¡No  está  el  lio  mal  fraguado! 
Ulpiano.  Un  esposo  desdichado  (En  tono  sentimental.) 
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de  tí  reclama  un  servicio... 
Mi  mujer... 

Antonio.  ¡No  acabarás!  (Impaciente.) 

Ulpiano.  Quiero  romper  el  consorcio, 

y  demanda  de  divorcio 

mañana  me  entablarás. 
Antonio.  ¿Pero  qué  pasa,  señor'? 
Ulpiano.  Mi  esposa  tiene  un  amante. 

(Sorpresa  de  Clara  y  Antonio.) 

El  bribón  de  tu  pasante... 
Antonio.  ¿Quién,  Julián*? 
Ulpiano.  Ese  traidor. 

¡Ay!  ¡me  engañaba  la  infiel!  [Llorando.) 
Antonio.  La  prueba  se  necesita. 
Ulpiano.  ¿Te  basta  con  ana  cita 

que  le  da  en  este  papel1?  (Le  da  la  carta.) 
Antonio.  "Querida  Luisa  del  alma,  (Lee.) 

en  punto  estaré  á  las  diez, 

hice  lo  de  las  etcéteras, 

hoy  te  adora  más  que  ayer 

tu  amante,  Julián  Calavia...» 

¡Y  es  su  letra!  ¿qué  pensar1?... 
Clara.   (No  fué  el  mozo  poco  diestro.) 
Ulpiano.  La  etcétera  fué  un  pretesto... 
Antonio.  ¡Quién  pudiera  imaginar!... 
Ulpiano.  Ella  se  dijo,  adelante; 

hoy  acuso  á  mi  marido, 

y  entre  tanto  con  descuido 

triunfo  y  gozo  con  mi  amante. 
Clara.    (Julián  en  nada  repara.) 
Antonio.  (Reflexionando  y  mirando  á  Clara.) 

¿Conque  fué  un  pretesto? 
Ulpiano.  Claro. 
Antonio.  Pero  ahora  que  reparo... 

Tú  estas  conmovida,  Clara... 
Clara.    ¿Yo1?...  No  tal...  (Maldito  afán; 

ya  me  pesa  del  engaño.) 
Antonio.  ¿Me  aguarda  otro  desengaño? 

¿Te  agrada  también  ,  Julián1? 
Clara.    Antonio,  qué  estás  diciendo, 

¡yo  á  tus  amores  infiel!... 
Ulpiano.  ¿Si  es  para  Luisa  el  papel, 

no  lo  ves1?... 
Antonio.  Ya  lo  estoy  viendo. 

Ulpiano.  Hace  de  su  crimen  gala... 

— ¡Yo  te  ajustaré  los  puntos!... 
Antonio.  (¡Hace  poco  estaban  juntos 
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cuando  yo  vine  á  esta  sala!...) 

— ¿Con  que  tu  muger?... 
Clara.  (¡Qué  apuro!...) 

Antonio.  Vamos  á  Luisa  á  buscar... 
Ulpiano.  Como  le  llegue  á  encontrar 

le  parto  en  dos,  de  seguro. 

( Váse furioso  con  Antonio ,  que  mira  á  Clara  con 

recelo.) 

Clara.   Yo  soy  la  causa:  el  tunante 

de  Julián,  se  habrá  atrevido... 
¿Y  ella  olvida  á  su  marido1?... 
¡Pero  señor,  que  pasante! 


ESCENA  XVII. 


CLARA  y  JULIAN. 


Julián.  Aquí  estoy  de  vuelta, 

{Atropelladamente  y  sin  verla,  con  unos  paineles 

que  deja  en  la  mesa.) 

no  tardé  en  venir. 
Clara.    (Cogiéndole  del  brazo  ) 

¿Y  aun  se  atreve  ¡infame! 

á  volver  aquí? 
Julián.  ¡Pero  Doña  Ciara 

qué  quiere  decir!... 
Clara.    ¿Conque  usted,  farsante, 

truan,  zascandil, 

malvado,  atrevido, 

seductor  y,  ruin, 

á  damas  casadas 

se  atreve  á  escribir 

cartas  amorosas 

propias  de  un  malsín1? 
Julián.  ¡Pues  señor,  qué  lio!... 

— Ni  sé  qué  decir, 

ni  yo  he  escrito  cartas 

ni  acierto  qué  fin 

usted  se  proponga 

con  tal  inquirir...  (Mirándola  con  recelo.) 
¿Es  que  hay  polizontes 
en  lo  mujeril'? 
Clara.    Refrene  esa  lengua 
y  salga  de  aquí: 
a  Luisa  mi  prima 
ha  osado  escribir, 
dándola  una  cita... 
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Julián.  ¿Yo,  señora*? 
Clara.  Sí. 
Julián.  Miente  quien  tal  dijo; 

yo  no  la  amo,  ni... 
Clara.    Escápese  al  punto  t 

huya  usted  de  aquí; 

su  esposo  ofuscado 

volverá  á  salir, 

y  quiere  matarle... 
Julián.    ¡ Jesús  qué  incivil!... 
Clara.    Huya  usted  al  punto. 
Julián.  Señora,  es  que  al  fin, 

yo  á  quien  adoraba 

era  á  usted...  (Sin  saber  lo  que  dice./ 
Clara.  ¡A  mí!  (Indignada.) 

Julián.  (Ya  se  va  arreglando...) 

— Yo  quiero  decir 

que  mi  bien  amado 

es  Luisita  Ruiz, 

una  modistilla 

hermosa  y  de  chic... 

pura  como  un  ángel, 

con  un  pié  así... 
Clara.    Pero  y  esa  carta?... 
Julián.  A  ella  la  escribí, 

y  sobre  la  mesa 

la  olvidé  al  salir... 
Clara.    Si  Ulpiano  le  coje, 

si  le  encuentra  aquí, 

sin  respeto  á  nada 

le  va  á  dividir... 
Julián.   ¡Quién  me  proporciona  (Muy  apurado.) 

un  guardia  civil! 

Ay  por  Dios,  Clarita, 

compasión  de  mí... 

Sepa  que  esta  noche 

Doña  Luisa  Ruiz 

me  espera  en  el  baile 

hecha  un  serafín... 

Su  perdón  imploro...  (Se  arrodilla.) 
ESCENA  XVIII. 
dichos,  luisa,  d.  ulpiano  y  D.  ANTONIO. 
Clara.  ¡Vienen!... 

Julián.  Me  perdí!...  (Cruzando  las  manos.) 
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Antonio.  ¿Tú  á  los  piés  de  mi  mujer'? 

(Cogiéndole  de  un  brazo.) 
Ulpiano.  (Idem.)  ¡Venga  usté  acá,  perillán!... 
Luisa.     ¡Me  ha  perdido  usted,  Julián! 
Clara.    (Me  llegó  á  comprometer.) 
Antonio.  (Amenazándole.)  ¡Todo  se  sabe!... 
Ulpiano.  (Idem.)  Hoy  le  rajo... 

Pistola,  sable  ó  espada... 

— Qué  quieres?...  (De  pronto  y  furioso.) 
Julián.  Media  tostada. 

Ulpiano.  ¿Cómo?... 

Julián.  De  arriba  ó  de  abajo, 

me  es  igual...  (Levantándose.) 
Ulpiano.  Todo  lo  sé. 

Julián.  No  es  usted  poco  dichoso. 
Ulpiano.  ¡Soy  el  marido!... 
Antonio.  El  esposo... 

Julián.   ¡Y  á  mí  qué  me  cuenta  usté!... 
Ulpiano.  Sé  cuál  es  tu  carta... 
Julián.  Mas... 
Ulpiano.  La  he  buscado  con  ahinco... 
Julián.  Mi  carta  siempre  es  el  cinco... 
Ulpiano.  Has  perdido,  vino  el  as... 

(Enseñándole  la  carta.) 
Antonio.  Responda  usted  sin  falsía... 

esta  carta1?... 
Ulpiano.  Sin  tardar... 

Julián.   Cuidado  que  es  machacar. . . 

Sí  señor,  la  carta  es  mia. 
Ulpiano.  No  me  levantes  el  grito... 

Soy  un  marido  indignado. 
Julián.  Que  usted  sea  ó  no  casado 

á  mí  no  me  importa  un  pito. 
Antonio.  La  verdad  clara  y  precisa. 
Ulpiano.  Déjame  que  en  dos  le  parta. 
Antonio.  ¿Para  quién  es  esta  carta1? 
Jultan.   ¿Que  para  quién1?  Para  Luisa. 
Ulpiano.  Has  visto  mayor  descaro1?... 

Le  voy  á  sentar  la  mano... 

(Levantando  el  puño») 
Julián.  (Retirándose.)  Este  tio  es  un  hulano... 
Luisa.  Detente... 
Ulpiano.  No!... 
Clara.  Yo  le  amparo. 

Cierto  que  Julián  ha  escrito 

esa  misiva  amorosa, 

pero  no  ha  sido  á  tu  esposa... 


Ulpiano.  Dice  á  Luisa  el  sobrescrito... 
Clara.    ¿Y  crees?...  ¡Tiene  que  ver! 

¿Tu  talento  no  divisa 

que  haya  en  Madrid  otra  Luisa 

que  no  sea  tu  muger? 
Ulpiano.  Calle...  pues  tiene  razón... 

tus  brazos...  ya  soy  feliz. 
Julián.  La  carta  e3  á  Luisa  Ruiz 

á  quien  di  mi  corazón. 
Antonio.  Pues  ahora  me  toca  á  mí; 

¿por  qué  á  tus  pies  le  encontré'? 
Clara.    Le  buscábais...  le  amparé... 
Antonio.  ¿Es  cierto1?  {Dudando.) 
Julián.  Juro  que  sí. 

Clara.    Llegó  mi  vez... — ¿Ya  que  infiel 

no  soy  á  tu  confianza, 

don  Antonio  de  Carranza, 

de  quién  es  este  papel*? 

(Sacando  la  carta  que  encontró  en  la  bata.) 
Antonio.  ¿Un  billete?  Se  desata 

contra  mí  el  hado  traidor. 
Clara.    Esta  carta  es  de  su  amor 

y  la  he  encontrado  en  la  bata.  (Muy  enfadada.) 
Antonio.  "Dueño  de  mi  corazón,  (Lee.) 

prenda  querida  del  alma, 

sabrás  como  en  Capellanes 

hoy  dá  un  baile  La  Esperanza'1... 

— ¡Estoy  despierto  ó  dormido! 

(Muy  rápido  hasta  el  final). 
Ulpiano.  Pero  Antonio  ¿quién  te  mete... 
Julián.  Usted  haciendo  el  cadete... 
Antonio.  ¡Clara!... 

Clara.  Aparta,  mal  marido. 

Antonio.  "Si  no  te  encuentras  en  fondos 

echa  mano  á  las  etcéteras." 
Clara.    ¡Las  etcéteras!... 

Luisa.  ¡Tunante!  (A  Ulpiano.) 

Antonio.  ¡Pero  señor,  quien  creyera!... 

Ulpiano.  Perdona,  Luisa  hechicera... 

Julián.  Con  que  Vd.  también... 

Antonio.  (Indignado.)  Bergante. 

Ulpiano.  En  Capellanes...  ¡Truhán!  (Bromeando.) 

Antonio.  ¿Pero  qué  es  esto,  señor? 

Ulpiano.  ¿Y  habrás  tenido  valor 

para  bailar  el  can-caiú 
Antonio.  "Y  no  dudes  te  idolatra  (Lee.) 

y  te  espera  á  la  hora  en  punto 
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esta  tu  Luisa  del  alma." 
Julián.  (Jesús.)  {Reconociendo  su  carta.) 
Ulpiano.  (Furioso.)  Verla  me  precisa; 

dame  esa  carta.  iOh  furor! 

Kespóndeme,  vil,  traidor, 

¿con  que  tú  adoras  á  Luisa*? 

¿Conque  Vd.,  señora,  campa 

por  su  respeto  y  da  citas'? 
Luisa.    ¡Ulpiano!  (Ofendida.) 
Ulpiano.  ¿Con  que  te  irritas 

por  las  verdades1? 
Julián.  (¡Ya  escampa!) 

Clara.    Con  que  eras  tú,  ¡suerte  fiera! 

la  amante  de  mi  marido... 
Luisa.  Clara... 

Clara.  Yo  el  divorcio  pido. 

Ulpiano.  Y  yo  también. 

Julián.  (Queriendo  marcharse.)  (Si  pudiera...) 
Ulpiano.  Nueva  Lucrecia... 
Luisa.  Me  callo. 

Ulpiano.  Yo  me  quiero  divorciar. 

(A  Antonio.)  ¿Con  que  querias  ganar1?... 
Antonio.  ¿Qué  dices*? 

Ulpiano.  Albur  y  gallo.  (Señalando  á  las  dos.) 

Pero  yo  no  muerdo  el  cebo. 
Antonio.  ¿Ulpiano,  quieres  oir1? 
Ulpiano.  ¿Yo  habia  de  consentir 

que  me  tirases  el  pego1? 
Luisa.    ¡Pero  hombre! 
Ulpiano.  Mi  calma  agotas. 

Ya  no  te  veré  en  mis  dias,  (Llorando.) 

me  entregaré  á  las  judías 

y  viviré  con  las  sotas. 
Antonio.  Mujer...  (Queriendo  convencer  á  Clara.) 
Clara.  Huye  de  mi  lado... 

aparta,  infame,  traidor. 
Antonio.  Muy  bien,  me  haré  fumador. 
Clara.    ¡Fumador!  (Horrorizada.) 
Antonio.  Por  de  contado; 

pues  mis  ilusiones  tronchas... 
Clara.    El  pago  en  tu  crimen  llevas. 
Antonio.  Viviré  para  las  brevas, 

las  pamelas  y  las  conchas. 
Clara.  Falso... 

Antonio.  Clarita...  (Recordando.) 

Clara.  Tunante... 
Antonio.  ¿Dices  que  en  mi  bata1?. . . 
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Clara. 
Antonio. 


Julián. 

Ulpiano, 

Clara. 

Julián. 


Clara. 

Julián. 

Antonio. 

Ulpiano. 

Luisa. 

Ulpiano. 


Sí. 


Yo  allí  las  cartas  metí 

que  me  entregó  mi  pasante... 

— Don  Julianito... 

(Cogiéndole  en  la  puerta  del  fondo.) 

Es  verdad; 

era  para  mí  esa  carta... 
[Pero  qué  lios  ensarta! 
¿Con  que  usted1?... 

|Ay,  por  piedad! 
La  verdad  clara  y  precisa; 
yo  al  señor  al  entregar 
sus  cartas,  sin  reparar 
le  entregué  la  de  mi  Luisa... 
¿Eso  es  verdad*?  (Dudosa.) 

Por  el  cielo. 
Abrázame,  vida  mia.  (Se  abrazan.) 
Y  tú  á  mí... 

¡Qué  tontería! 
Soy  un  marido...  modelo. 


ESCENA  ULTIMA. 


dichos  y  rita  con  una  carta. 

Rita.      Señor...  (Dándole  la  carta.) 

Julián.  Ya  salí  de  apuros... 

Antonio.  Veamos...  (Leyendo.) 

Ulpiano.  En  tí  confio.  (A  Luisa.) 

Antonio.  "¿Qué  etcétera,  señor  mió, 
vale  veinticinco  duros1?. ...i 
Venga  usted  acá,  perillán... 

Julián.  ¡  Al  punto!  (Buena  me  aguarda.) 

Antonio.  ¿Quién  ha  puesto  á  Baliarda 
la  cuenta,  señor  Julián1? 

Julián.  Yo... 

Antonio.        Muy  bien,  y  sin  temor, 
redondos,  justos,  cabales, 
le  ha  puesto  quinientos  reales 
de  etcéteras... 

Julián.  ¡Por  favor!... 

Me  hacia  falta  dinero 
para  ir  al  baile  con  Luisa... 

Ulpiano.  Y  echó  usted  mano  á  la  sisa... 

Julián.  Y  apelé  á  ese  caballero... 

Clara.   Kasgóse  por  fin  la  venda, 
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Luisa. 
Julián. 

Clara. 
Rita. 
Clara . 
Julián. 
Rita. 
Julián. 
Clara. 
Antonio 
Ulpiano. 
Rita. 
Antonio 
Ulpiano, 
Julián. 
Clara. 


Ulpiano 
Antonio 


Luisa. 
Ulpiano 


Julián. 


Rita. 
Clara. 
Todos. 
Clara. 


Luisa. 


querida  Luisa.  (Abrazándola.) 

¡Clarita!... 
Pues  también  la  criadita 
tiene  etcétera  en  la  Agenda. 
(Indignada.)  ¿Rita  se  atreve  á  sisar? 
¡Señorita!... 

Sin  mentir... 
Yo  lo  tuve  que  decir... 
j  Soplón! 

No  vale  insultar. 
¡Quién  había  de  creer!... 
.Es  una  villana  acción... 
.Presenta  tu  dimisión... 
¡Ay...  me  lo  llegué  á  temer!  (Llorando.) 
.Despídela... 

Muy  bien  hecho. 
Sisar  así  sin  conciencia... 
A  ustedes,  pozos  de  ciencia, 
nos  rendimos,  mas  sospecho 
{Haciendo  señas  á  Luisa.) 
que  no  hemos  de  perdonar 
sin  obtener  su  disculpa... 
,  \Mea  culpa,  mea  culpa]...  (A  Luisa.) 
(Con  resolución.)  Ya  no  volveré  á  jugar. 
.  (Idem.)  Fuera  el  vicio...  (fumaré 
sin  apuntar  más  historias 
en  el  libro  de  memorias,..) 

ijm... 

.  Nunca  jugaré... 

(¡Yo  abandonar  el  entrés!...)  (Con  tristeza.) 
—Lo  prometo...  (bueno  fuera... 
suprimí  en  la  cartera 
las  etcéteras  del  mes...) 
Y  yo  ofrezco  no  insertar 
más  etcéteras...  lo  juro... 
(hasta  que  tenga  otro  apuro...) 
¡Ni  yo!...  (dejaré  el  sisar.) 
¿Con  que  se  arrepienten1? 

Sí. 

¿Con  propósito  de  enmienda1? 
(Señal  de  asentimiento.) 
Pues  yo  no  acepto  la  ofrenda. 
— Fumarás... 

(Cogiéndole  del  brazo.)  Venga  usté  aquí. 
Aunque  es  un  vicio  el  jugar 
indigno  de  hombre  de  bien, 
jugarás... 
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Ulpiano.  ¡Está  muy  bien!  (Resignado.) 

Luisa.     ¡El  duro...  sin  ejemplar!... 

Ulpiano.  ¿Conque  ya  puedo,  querida1?...  (Muy  alegre.) 

— (Pues  ya  no  juego.) 
Antonio.  (El  fumar 

no  me  encanta...) 
Julián.  (¿Yo  sisar 

autorizado*?...  En  mi  vida.) 
Clara.    Lo  que  yo  quiero  impedir 

es  el  que  siga  este  engaño 

en  tu  desdoro  y  mi  daño 

y  me  llegues  á  mentir. 

Reine  aquí  dicha  cabal 

y  sepa,  querido  esposo, 

que  ese  signo  misterioso 

no  me  oculta  una  rival. 
Antonio.  (A  Ulpiano.)  Yo  soy  todo  un  caballero, 

y  ahora  no  quiero  fumar... 

(Arrojando  la  petaca.) 

Ulpiano.  (Muy  incomodado.) 

Soy  libre,  y  no  he  de  jugar 

con  permiso  del  casero. 
Clara.    No  quieras,  público  amado, 

que  mañana  en  el  cartel 

salga  una  etcétera  cruel, 

indicando  que  has  silbado 

el  juguete...  por  favor 

calma  nuestros  sinsabores, 

y  perdona  á  los  actores 

faltas  que  son  del  autor. 


i 


FIN". 
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